
S
E G Ú N  el Manifiesto del epis­
copado ispañol, una de las 
causas (fue m otivan la pro­

testa de éste, es la omisión que en la ley de 
Congregaciones se hace del Romano Pontí­
fice “afectando una ignorancia de su misma 
existencia y autoridad suprema".

Es lástim a que siempre hayam os de ser 
nosotros quienes tom an la plum a para ata­
car estas cuestiones en su raíz. Lástima, por­
que nuestra voz apenas si logra repasar el 
círculo de los ya convencidos o, en caso de 
salir fuera de él, unos ya nos conocen como 
tenaces com batientes del catolicismo y otros 
nos dan demasiado poca im portancia.

sin embargo, nadie hay más llam ado a 
examinar a fondo la cuestión de la protesta 
del episcopado español que nosotros; nadie, 
porque las razones que. partiendo del senti­
miento y  autoridad religiosos dan los obis­
pos. sólo son replicadas con otras induda­
blemente buenas, pero que por partir de una 
convicción política o social, apenas si pasan 
de la epidermis del asunto. Nosotros, por el 
contrario, podemos y tenemos que rebatir di­
chas razones tam bién partiendo de la autori­
dad y el sentimiento religiosos, y  lo hace­
mos cuerda y serenamente, sin ironías ni 
exageraciones, si no con la seriedad y mesura 
que tan  im portante cuestión merece. Sola­
mente nosotros poseemos una arm a que 
hiende y  exterm ina hasta vencer al mundo 
sin derram am ientos de sangre; nuestra fe.

A pesar de las razones que en España se 
aducen en contra de las expuestas por el 
episcopado español, ninguna hasta ahora se 
ha presentado contra la raíz de la m ayor 
parte de ellas, o sea, contra la verdadera 
im portancia de la existencia y autoridad pa­
pales. Y no se ha hecho así porque se care­
cía de medios para hacerlo. Frente a las afir­
maciones católicas han de ponerse otras de 
más peso, y  no sencillamente negaciones que 
acentúan las divergencias ya existentes. Nos­
otros, sólo nosotros, podemos poner frente 
a ia existencia transcendental y  a la au tori­
dad del papa la existencia eterna de Jesu ­
cristo y  la Autoridad Suprem a de Dios. Esto 
fué lo que la Reform a opuso al catolicismo 
y lo que siempre opondrá el protestantism o 
a la Iglesia rom ana; una afirm ación frente 
a otra. Esto es lo que el protestantism o es­

R Ó N I C A
pañol ha hecho hasta ahora, si bien refirién­
dose especialmente a algunas instituciones 
exteriores de la Iglesia romana, como el con­
fesonario, la misa y el purgatorio, que ver­
daderam ente no encuentran apoyo alguno 
en las Sagradas Escrituras. Pero es que tam ­
poco estaba perm itido atacar desde otro 
lado, ya que la religión católica integraba 
parte del Estado y  ofendía a éste quien a ta ­
caba a aquélla. Sin embargo, es posible que 
del riúsmo modo que de palabra y  por escri­
to  atacábam os ciertos errores de la Iglesia 
católica, hubiéramos podido atacar el error 
central, fuente de los demás errores:, la auto­

ridad del papa.
Hoy como ayer seremos los últim os en 

ofender la persona del papa: merecedor de 
lodo respeto como hombre y como jerar­
quía. Pero esto no obliga, ni mucho menos, 
a  acatarle como autoridad espiritual o. según 
el episcopado español, como “soberano in­
terior de todas las naciones”.

Nadie ignora que el Romano Pontífice es 
la cabeza de la Iglesia católica, que vive en 
Roma, que sus designios son acatados por 
250 millones de católicos. ¿Pero  es esto mo­
tivo suficiente para que 110 millones de grie­
gos ortodoxos, 230 millones de protestantes 
y  1.010 millones de paganos tengan que con­
ta r  con el Romano Pontífice para tom ar sus 
decisiones de cualquier índole que sean?

El católico o el país católico es muy libre 
de dar un valor especial a la existencia del 
papa, pero a los que, por no ser católicos, 
ni política ni religiosamente nos interesa su 
persona, tam poco nos inm uta ni su suprema­
cía jerárquica ni su autoridad espiritual.

Sin embargo, no conviene in terp retar esto 
como si los protestantes fuésemos anarquis­
tas religiosos; nosotros reconocemos una su­
premacía y  una autoridad espiritual, pero no 
encarnadas en un ser humano, sino existen­
tes en Jesucristo y  en Dios el Padre-

La existencia real de Jesucristo, "el mismo 
hoy, ayer y por todos los siglos” y  la irre­
futable autoridad divina es lo que acatamos 
nosotros y  universalm ente debiera ser aca­

tado.
Por eso ponemos nosotros tan to  empeño

en com batir el ateísm o como el ca­
tolicismo, es decir — reproducien­
do una idea del fam oso teólogo 
alemán Barth — los protestantes 
han de ver en el catolicismo un 
enemigo, al lado del cual el ateís­

mo y  la arreligiosidad son un juego de chi­
quillos. ¿Por qué esta necesidad de comba­
tir el catolicismo?

Porque precisamente esa suprema auto­
ridad del papa es el enemigo natural, no 
sólo del cristianismo, si no de toda predica­
ción y  moral cristiana. El ateísm o es una 
barbaridad, pero tiene franqueza para pre­
sentarse como tal y como a tal puede com­
batírsele. El catolicismo, por el contrario, 
no es franco; se ensoberbece o se doblega, 
grita o permanece en silencio, según las cir­
cunstancias. Se ensaña en naciones como 
.Méjico y  España porque las cree débiles, 
pero se calla en Alemania y Rusia, porque 
las teme. Esa actitud  del catolicismo, que no 
es de hoy, tiene de todo menos de cristia­
nismo, cristianism o es anunciar la verdad, 
y  nada más que la verdad, a riesgo de lo que 
pueda venir; cristianism o no es ensañarse 
con el-débil y  hacer zalemas al fuerte. Sabe­
mos muy bien lo que enseñaba Jesucristo 
para dejarnos asustar por jerarquías y  bra­
vatas espirituales. ¡Cristo es el Señor! ¡Qué 
necesidad tiene de representantes! La auto­
ridad del papa será justa y  hasta beneficio­
sa para los que le acaten, pero para los de­
más solamente es la eterna piedra de tro ­
piezo. Respecto a la divinidad de esa auto­
ridad no han sido los católicos capaces de 
poderla fundam entar de una m anera lógi­
ca, y aun hay católicos, como los del Sur de 
Alemania, que no creen en ella a la manera 
del episcopado español.

Por tanto, no es “grave, gravísim o” que la 
ley de Congregaciones haga caso omiso del 
nombre del Romano Pontífice, ni significa 
"desconsideración y menosprecio”, sino sen­
cillamente que el papa no puede aspirar a 
o tra  cosa que a ser respetado y obedecido 
por los católicos como jefe de su Iglesia.

La única autoridad divina que persistirá 
y puede exigir acatam iento es la de Dios 
mismo y ésta no ha sido atacada ni menos­
preciada por la ley de Congregaciones.

La protesta tlel catolicismo español es, 
pues, una consecuencia del error en que vive, 
creyéndose dotado de atributos, que sola-' 
m ente por autosugestión pueden ser consi­
derados como divinos.

M a n u e l  G. M ARÍN.
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S I examinamos de cerca nuestras Igle­
sias no tardam os en convencernos de 
que su estado no es tan  satisfactorio 

como deseáramos, sino que, po r el contra­
rio, ofrece caracteres un tan to  alarmantes. 
N o acuso a nadie, tan sólo me lim ito a com­
probar un hecho.

Salvo m uy raras excepciones, son pocos los 
progresos numéricos que se registran en las 
Iglesias, y éstos se hacen de un modo tan 
lento que parece no recompensar los desve­
los que ocasionan. Se oye decir m uy a me­
nudo que m ientras no disminuyamos, la si­
tuación no es tan crítica, Hsto me recuerda 
la memoria que cierta Iglesia presentó a su 
Asamblea general, la cual, entre otras cosas, 
decía: "Nuevos miembros, ninguno; dimisio­
nes, cero: defunciones, ninguna; casamien­
tos. ninguno. Hermanos, roguemos ai Señor 
que nos perm ita guardar lo que poseemos”. 
M emoria que hace sonreír, y que. sin em­
bargo, sin ser sati.sfactoria, es más consola­
dora que otras que acusan una disminución 
numérica cada año. Hn general, la Iglesia 
pierde en cantidad y  en calidad, cuando la 
característica de la Iglesia norm al es el au­
m ento continuo en cantidad y  en calidad.

El peligro, en las circunstancias actuales, 
es inminente. Sin una pronta reparación, la 
barca de la salvación — la Iglesia visible — 
puede zozobrar de un m om ento a otro, de­
jando a ios pasajeros luchando con las olas, 
que una tras o tra  los envuelve, hasta que, al 
fin. consiguen sumergirlos. La hora del des­
pertam iento ha sonado, y si ta rda  en apare­
cer, hagámosle surgir, porque ha de conver­
tirse en una realidad mediante nuestro con­
curso.

No se llevará a efecto por las decisiones 
de Sínodos o Asambleas de Iglesias, El des­
pertam iento no se decreta, sino que se ma­
nifiesta. se impone. Es principalm ente un 
“m ovim iento dem ocrático” que se comprue­
ba por las oraciones silenciosas de los fieles 
y  por las conversiones siempre en aumento.

Es muy corriente el hablar de la conver­
sión de los incrédulos, o mejor dicho, cuan­
do de conversiones se tra ta , pensamos de 
un modo casi mecánico en los incrédulos. 
Pero no, en los momentos actuales, aunque 
no conviene descuidar la conversión de las 
personas ajenas a nuestras Iglesias, es más 
necesario el pensar en la conversión de los 
creyentes, de las personas que habiendo re­
cibido sus talentos de la m ano de Dios los 
han dejado perder por no haber traficado 
con ellos. Si queremos ver días mejores para 
nuestras pequeñas y  queridas Iglesias, es in­
dispensable un arrepentim iento de lc)s cre­
yentes, un arrepentim iento de las mismas 
Iglesias, porque tiene mucho de qué corre­
girse y arrepentirse.

N o señalemos las causas de la inactividad 
de nuestras Iglesias; lo que uno considere 
como causa puede no serlo para el o tro ; el 
Espíritu de Dios, que escudriña todos los 
corazones, es el com petente en la m ateria y 
el único que puede poner el dedo en la llaga.

Pero tom emos ejem plo de los demás. ¿No 
vemos todos los días cómo las gentes se afa­
nan, trabajan  y  se sacrifican, en ia medida 
de sus fuerzas y  potencia de su inteligencia, 
por el advenim iento de días mejores para la 
Hum anidad en su aspecto m aterial? ¿No 
nos dicen nada el celo, ia disciplina y el afán 
de proselitismo que los devora y anim a? 
¿N ada los sacrificios de tiempo y dinero que 
se imponen? Y  si tal es el entusiasmo por un 
ideal pasajero, inferior y  terrestre, ¿habre­
mos de cruzarnos nosotros de brazos y  de­
ja r  pasar los días tranquilam ente contem­
plando impasibles la m archa de ia Huma­
nidad hacia el abismo que ha de tragarla? 
¿.Acaso el odio tiene m ayor fuerza creado­
ra que el am or? ¿Es eclipsado el ideal cris­
tiano j)or los otros ideales? No. "E l Cristia­
nismo, decía Vinet, es aún una gran poten­
cia. la única potencia quizá”. Pero conocedor 
del com portam iento de los cristianos como 
tales, decía tam bién: "N o es el Cristianis­
mo el que es débil, sino los cristianos”, Cris­
tianos débiles en la fe constituyen una Igle­
sia débil, y cuando es azotada por el torbe­
llino de las pruebas y  dificultades, fácilmen­
te es conmovida y  m uy a menudo destruida. 

Lejos de asustarnos las pruebas y  dificul­
tades de que son testigos nuestras Iglesias, 
deben hacernos reflexionar. Dios perm ite las 
pruebas en su Iglesia para que ésta despier­
te y vuelva a su prim er amor. A veces el 
simple peligro es suficiente para despertar 
al individuo y a la sociedad. Es en el ins­
tan te  en que el hom bre se siente perdido 
cuando se entrega en los brazos de su Sal- 
\-ador; y cuando la Iglesia se dé cuenta del 
peligro que corre, se despertará y encontra­
rá en la conquista y  la .salvación de las al­
mas perdidas su fuerza y  sola razón de ser, 
HI peligro lo tenemos en el um bral mismo 
de la Iglesia, dispuesto a invadirla y llevar­
se su presa; pero es más grave el peligro que 
tiene su asiento en ella misma, peligro tan­
to  más grave cuanto que muchas veces pasa 
inadvertido, creyéndose poseedora de una 
fuerza sobrenatural, que no es más que apa­
rente e incapaz de sostener una lucha en la 
que resultaría vencedora. 'La situación ac­
tual nos invita a un despertam iento de do­
ble finalidad: despertam iento de los cristia­
nos para buscar su salvación y  para salvar 
al mundo. Despertam iento que obligue a 
cada uno a ocupar su puesto, a rendir el ma­
yor provecho posible, aunque sea a costa de 
fatigas, desvelos y sacrificios, repitiendo con 
gozo las palabras de W hitefield. el excelen­
te discípulo de Wesley: “Heme cansado en 
tu servicio, pero no de tu servicio”.

Creo posible, confío en el despertamiento 
de las Iglesias dorm idas y  resurrección de las 
m uertas m ientras conserven algún vestigio 
de la gracia d i\in a . Dios necesita hombres 
para realizar su Obra. La voluntad de los 
cristianos debe ser la fiel y  humilde servi­
dora de la voluntad de Dios, y  cuando su 
flaqueza se complete con su fortaleza podrá 
llevar a cabo obras maravillosas y  resultará

\ ictoriosa sobre todos ios obstáculos que en 
su carrera encuentre. Es indispensable la in­
tervención de los creyentes, pues nada pros­
perará en la Iglesia sin su concurso.

¿Que el creyente es m uy a m enudo indig­
no de! nombre de cristiano? N ada más cier­
to, Pero el Evangelio es siempre digno y  a 
él hemos de acudir; permanece siempre en 
pie y  su luz alum bra y  disipa los nubarro­
nes que aparecen en el horizonte del porve­
nir, ilum ina los misterios presentes y  pro­
porciona la explicación de las faltas pasadas, 

Jesucristo resume el Evangelio: Él es el 
fundam ento de la Iglesia; su Espíritu  ha he­
cho surgir la Iglesia; Él la desarrollará y  es 
el único que puede traer a ella el desperta­
miento que necesita. Si nuestro corazón no 
arde como el de los discípulos de Emaús, 
SI no disponemos de esa única pasión: Cris­
to y las alm as para Cristo, merecemos las 
más acerbas censuras de nuestro Señor y  se­
remos la causa de ia m uerte de nuestras Igle­
sias. El que tiene todo poder en el cielo y 
en la tierra, el que nos ha de juzgar cuando 
comparezcamos en su presencia, nos da el 
ejemplo para nuestro trabajo. Pidámosle que 
perdone nuestra negligencia y  que nos en­
señe a traba jar y  sacrificarnos como Él. Que 
no nos abandone, que opere nuestra recon­
ciliación con Él, que nos devuelva el gozo de 
nuestra salvación y  nos dé la plenitud de su 
potencia para proseguir su Obra aquí en la 
tierra.

D io n i s io  MANGADO.
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" S E M I N A R I O "

C - s p a A a  E - v a n g é l i c «

El Seminario Evangélico Unido, de .Ma­
drid, va a comenzar el próxim o mes de Oc­
tubre la publicación de una revista trimes­
tral, consagrada a estudios religioso-histó­
ricos, geográficos, exegéticos, etc., que lle­
vará por títu lo  Seminario.

Esta revista no viene a  establecer rivali­
dades ni competencias, ni a d ificultar la vida, 
ya harto  difícil, de los periódicos evangéli­
cos que se publican, sino m uy al contrario, 
pues aunque editada por ei Seminario Uni­
do, se publicará como un suplem ento de 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a :  de m anera que todos 
ios suscriptores de este periódico recibirán 
gratuitam ente Sem inario. Pero tam bién se 
adm itirán suscripciones sueltas a Seminario. 
al precio de UNA pe.seta al año, para reci­
bir los cuatro  números que se publicarán, 
cada uno de ocho páginas, y  de un tamaño 
muy propio para ser encuadernados cuando 
vayan publicados varios números, y  cons­
titu ir un interesante libro de estudio. El 
ejem plar suelto .se venderá al precio de 30 
céntimos. ;

Esperamos que nuestros suscriptores sa­
brán apreciar este nuevo esfuerzo que ha­
cemos, sin que por ello aumentem os los pre­
cios actuales de suscripción y  venta.

ecom iende a sus am igos

ESPAÑA E V A N G É LIC A

Ayuntamiento de Madrid
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LA CIENCIA ENCUENTRA A DIOS

Dk un artículo publicado, bajo este 
título, en la Im portantísim a revis­
ta  Literary Digest, transcribimos 

y \ ertim üs.. .  "que el ateísm o poco aliento 
y apoyo puede encontrar ahora en la Cien­
cia”.

A pesar de las aseveraciones de una es­
cuela evidentemente en decadencia, y  a pe­
sar de las aseveraciones de los científicos 
de mesa de café, es com únmente adm itido, 
actualmente, que la ciencia no está reñida 
con la religión.

La Religión afirma o ratifica la existen­
cia de Dios, y la Ciencia llega a idéntica 
conclusión, porque así lo exige, lo requiere, 
el propósito y el plan que los hombres de 
ciencia descubren en el cosmos. Es la llave 
del enigma del universo.

En otras palabras; las investigaciones 
científicas han alejado el pensamiento de 
la suposición aquella de que el universo era 
sólo una vasta pieza de un mecanismo, go­
bernado por leyes puram ente mecánicas. 
Hombres de ciencia eminentes aseguran más 
bien que en el universo hay un propósito 
y una dirección.

Ciertamente, escribe Edward H. Cotton, 
en ningún tiem po los hombres de ciencia 
hicieron semejante y  tan  franca confesión 
de fe. ]Vlr. C otton ha recogido y  publicado 
en un libro las opiniones de notables y  mo­
dernos hombres de ciencia, expresadas por 
ellos en contestación a esta pregunta; “¿La 
Ciencia ha descubierto a Dios?” ; en cuya 
publicación el recopilador tra ta  de demos­
trar. según sus propias palabras, “que la 
Ciencia ha descubierto un Dios mucho más 
grande y convincente de como se le había 
concedido hasta ahora”.

Dieciséis notables hombres de ciencia han 
contribuido a la “encuesta" escribiendo sus 
aportaciones en un lenguaje que cualquier 
profano puede entender. Y este libro no ha 
resultado ciertamente, para los ateos, un 
buen libro de texto.

Probablem ente será verdad, como ha de­
clarado John Langdon-Davies — escribe el 
Sr, C otton en su p ró logo—, que todo esfuer­
zo dedicado a la investigación se ha enca­
minado a encontrar a Dios, “Consciente 
o inconscientemente, la investigación se ha 
puesto, por sí misma, a dem ostrar o pro­
bar que en el universo hay algo más que 
un concurso fortu ito  de átom os”. Todo lo 
cual proporciona, a! promedio de los hom­
bres, ayuda, aliento y alivio; porque las her­
mosuras de ia vida no se han perdido, como 
se pudo temer, y  que el hombre, como indi- 
.vidualidad, puede entonces tener esperanzas 
eternas.

El Dios entrevisto por esos hombres de 
ciencia, no es un Dios que pueda plasmarse 
o encerrarse dentro de los limites de un cre­
do; pero por o tra parte, tam poco se niega 
el poder de la fe en las vidas personales, ni 
en los trabajos de una religión organizada. 
M ientras se deja a la religión que conduz­
ca al hombre hacia el progreso moral, la in­
vestigación científica continúa sus intentos 
en penetrar los secretos del un iverso ,. .  en 
encontrar a Dios en el átomo. Y así tanto  
la Religión como la Ciencia, trabajan  asi­
duamente en servir a la Humanidad y a la 
gloria de Dios.

Es un hecho singularmente interesante 
— dice Mr. C otton '— el hecho de que mien­
tras Dios desaparece de entre ciertos escri­
tores charlatanes y  vanidosos con tin te na­
turalista, Dios reaparece en el pensamiento 
científico, con una realidad tan convincente 
y majestuosa, como nunca, hasta ahora, lo 
había sido en la historia del pensamiento 
humano.

Cuanto más sabemos o conocemos acerca

del mundo, más misterioso y maravilloso 
viene a parecemos, dice K irtley F. M ather 
en su contribución a la discusión, “La arro­
gancia que caracterizó a tantos científicos 
de las generaciones precedentes, ha cedido 
el lugar — declara el notable geólogo y  Pre­
sidente del D epartam ento de Geología y Geo­
grafía de la Universidad de llarw ard  — a 
una verdadera humildad, adm irablem ente 
m anifestada por la m ayoría de los leaáers 
en el progreso científico contem poráneo”.

“La aparición de la personalidad en el pro­
ceso evolutivíj es un acontecimiento de tras­
cendental im portancia, cuya com pleta sig­
nificancia no es del todo apreciada. Debe 
haber ocurrido, sin embargo, respondiendo 
a la personalidad creadora de las fuerzas del 
universo. Es a esas porciones particulares 
de energía cósmica a las que yo aplicaría el 
nombre de Dios. Para mí. Dios es el moti­
vo-poder que tiende a producir en los seres 
humanos una personalidad pura. ¿Merece 
Dios, así definido, ser llam ado am ante o 
bueno?”

Todo depende de si las personalidades 
creadas son bondadosas y buenas. Si uno 
cree que existen en el m undo personas bon­
dadosas y  seres humanos buenos, entonces, 
uno debe a tribu ir a la energía cósmica las 
cualidades que el teólogo tiene en la mente 
cuando anuncia que “Dios es A m or”.

Dejando aparte la deducción teológica, 
ahora es evidente que, como lo expresa el 
Profesor 11, S. Jennings, los pensamientos, 
los ideales y los propósitos, se encuentran 
entre los factores que determ inan los acon­
tecimientos én la naturaleza. Las aspiracio­
nes influyen en el curso de los sucesos,

Roberto A, M illikan, quien ganó el pre­
mio Nobel de física por haber conseguido el 
aislamiento y  medición dt* la unidad fun­
damental. ei electrón; y por sus investiga­
ciones íüto-eléciricas, dice; “La idea de que 
la naturaleza c.s. en el fondo, benévola, ha 
venido a ser, ahora, poco menos que univer­
sal”. "Es una contribución de la Ciencia a la 
Religión y una ampliación o modificación 
poderosa de la idea que Jesús vió tan  clara­
mente y  predicó tan  persistentemente. Él 
sintió aquella bondad y la predicó entre tos 
hombres,” “ En verdad ha cam biado algún 
tanto  la concepción y la evidencia, como era 
de esperar; pero  ese constante cambio en la 
concepción con el avance del pensamiento 
y del conocimiento, es lo que intentam os 
proseguir. M as la enseñanza práctica de la 

'ciencia moderna — y ésta es la predicación 
más insistente y efectiva en el m undo hoy 
día — es extraordinariam ente semejante a 
la predicación de Jesús.”

H ubo tiempo, señala lleber D. C urtís (As­
trónom o y D irector del O bservatorio en De­
tro it. de la Lniversidad de M ichigan), que 
los hombre de ciencia prestaban atención • 
confiadamente a la teoría de un puro meca­
nismo, y en considerar el pensamiento, el 
cuerpo y el alma comí) resultado de ciertas 
acciones físicas y cjuímicas, cuya tendencia 
prom etía destruir la religión hasta la raíz. 
Pero ahora (dice el hombre que ha observa­
do fenómenos astronóm icos en diversas par­
tes del globo), esto parece mucho menos pro­
bable que lo fué cuarenta años atrás. Por­
que “El fenómeno m ás m aravilloso en la 
experiencia de uno, en este supremamente 
maravilloso universo, es el de un pensamien­
to  y una personalidad dirigiendo, gobernan­
do y creando. Incluso la evidencia de un pro­
pósito o fin y el desenvolvimiento o des­
arrollo gradual de este universo no son más 
asombrosos”.

Ninguna teoría de este cosmos puede ser 
adecuada si no nos da alguna teoría o hipó­
tesis sobre la ocurrencia de estos dos nota­

bles factores. Yo personalm ente no concibo 
ninguna hipótesis para lodo eso que sea tan 
sencillo y  satisfactorio, tan  apropiado, tan 
de acuerdo con los m étodos existentes de 
científica deducción, como esas conclusiones 
que llam am os comúnmente religión.

Tam bién un biólogo ofrece su testimonio, 
Edwin G. Conklin, Profesor de Biología en 
Princeton, rechaza la filosofía sin esperanza 
del ateísmo. "El concepto de la ley univer­
sal como se aplica al mundo, al individuo 
o a la sociedad, no puede, debidam ente en­
ten d id a— dice él — destruir la fe en Dios, 
ni la hum ana libertad, ni la hum ana respon­
sabilidad".

El Profesor Conklin crée que el azar ha 
jugado buena parle en la evolución de los 
mundos y de los organismos, pero no puede 
creer que sólo haya intervenido el azar. “No 
puedo entender — dice él —  cómo alguno 
abarcando la gran visión de la naturaleza 
que la ciencia revela, pueda seguir el curso 
de la evolución desde la form ación del áto­
mo hasta el desarrollo del hom bre y  del co­
nocimiento, y todavía creer que todo se hizo 
sin plan ni propósito.”

mí me parece mucho más probable 
que la materia, la energía, la vida y el pen­
samiento. ,. que ios principios, las leyes y, 
en general, el orden en la naturaleza son evi­
dencias de la existencia de algún plan en este 
mecanismo universal que nosotros llamamos 
naturaleza,”

.\q u í está, después de todo, el punto des­
de el cual uno tom a la senda que conduce a 
la esperanza o a la desesperación. Si en el 
universo no existe propósito, entonces claro 
está, no hay Dios ni hay Bien. Pero si hay 
plan, si hay propósito en la naturaleza y en 
la vida humana, entonces podemos creer con­
fiadam ente que es la imperfección de nuestra 
propia visión mental que nos conduce a  gri­
ta r alguna vez: “Vanidad de vanidades y 
todo es vanidad”.

“Nadie puede proporcionar una prueba 
científica de la existencia o de la naturaleza 
de Dios, mas el ateísmo conduce al fatalis­
mo o desesperanza, m ientras que la religión 
conduce a la fe, a la esperanza y al amor, 
"Por sus frutos los conoceréis”. La ciencia 
no puede resolver el gran m isterio de nues­
tra existencia,, .  quiénes somos, a dónde va­
mos o cuál es nuestro destino, que significa 
to d o ,,, La fe solamente nos asegura que en 
toda experiencia hay un propósito definido. 
!:se conocimiento hace que la vida valga la 
pena de ser vivida y que el servicio a Dios 
.sea un privilegio,”

1-n resumen, los hombres de ciencia de hoy 
día, como lo atestiguan las opiniones reco­
gidas en el libro del Sr. C otton, están en fa­
vor de la Religión y por la fe o creencia en 
Dios, lo contrario de lo que ocurría, tal vez 
por ser moda, con los científicos de antaño. 
Hay que reconocer, sin embargo, que hoy 
día la ciencia ha llegado a un punto  tal, que 
los científicos de an taño  nos parecerán res­
petables medianías.

B, CASTELL

«its^

U N  P L E B I S C I T O

En la hermosa ciudad de Basilea existe 
una sociedad compuesta de maestros y maes­
tras de las escuelas prim arias, quienes han 
sido consultados sobre la oportunidad de 
volver a  empezar las clases con la oración, 
a lo menos en las poblaciones donde se m a­
nifiesten deseos de ello.

Sobre 765 personas consultadas 466, o sea, 
el 61 por 100 han respondido afirm ativa­
m ente; 17Ó (23 por 100) han contestado que 
no y  iiQ (16 por 100) se han abstenido. En 
estas condiciones, la decisión ha sido dejar 
en libertad a cada m aestro para que obre 
según crea conveniente, atendiendo al am­
biente de la localidad.
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Culfos en M adrid.

H o ra r io  de  ve rano .

I g l e s i a  d e  N o v i c i a d o .  — Domingos, a las once 
de la mañana, y jueves, a  las ocho y me­
dia de la noche.

I g l e s i a  d e  C a l a t r a v a .  —  Domingos, a  las diez 
de la mañana.

I g l e s i a  d e  B e n e f i c e n c i a .  — Domingos, a  las 
once de la m añana y  a las seis de la tarde.

Memoria del Seminario Evangélico 

Unido.

C u rso  1 9 3 2 -  1 9 3 3 .

El lunes, día 3 de Julio, tuvo lugar el acto 
de clausura del curso 1932-33 en el Semina­
rio  Evangélico Unido. Comenzó con la lec­
tu ra  que hizo D. Fernando C abrera del ca­
p ítu lo  III de la I .*  Epístola a Tim oteo. Una 
oración fué elevada a continuación por el 
que suscribe. El discurso de clausura lo pro­
nunció el D irector, D. Jorge Fliedner. Mos­
tró  a nuestros alumnos que estaban llama­
dos a com unicar a otros el fuego espiritual 
y  que para esto era preciso saber recogerlo 
previam ente. Un carbón solo encendido 
— dijo  — se apaga fácilmente, muchos car­
bones juntos conservan el fuego’largo tiem­
po. Pero si esto es cierto — prosiguió — tra­
tándose de una acción m eramente física, no 
lo es siempre cuando se tra ta  de una acción 
espiritual. Nos encontram os muchas veces 
aislados y nuestro deber consiste en infun­
dir el fuego en otros. En vuestro ministerio 
os gastaréis como una vela para dar a otros 
luz y  calor y fuerzas, y para dar estas cosas 
precisa haberlas recogido antes. Enumeró a 
continuación el Sr. Fliedner las ventajas de 
un m inisterio largo al frente de una misma 
Congregagón. De este modo se llega a la 
com penetración de los miembros con su pas­
tor, y éste necesita realizar un estudio per­
severante para continuar satisfaciendo las 
necesidades espirituales de su Iglesia, Habló 
a continuación de la im portancia que en una 
Iglesia bien constituida tienen los laicos, adu­
ciendo el ejemplo de la Iglesia Presbiteriana 
de Escocia, donde el ministro es m inistro so­
lam ente de la Palabra y cuando deja de pas­
torear una Iglesia no se le reconoce ningún 
carácter eclesiástico, siendo considerado en-

El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G É LIC A

se publicará, Dios mediante, el 

jueves día 27 de Julio.

tunees como un mero miembro. O tros mu­
chos puntos interesantes tra tó  en su discur­
so el Sr. Fliedner, de los cuales no hacemos 
mención por no hacer demasiado larga esta 
reseña. Solamente diremos que term inó se­
ñalando la im portancia de la oración citan­
do el ejemplo de Pablo y  el de nuestro Se­
ñor Jesucristo, quien “fué oído por su pie­
dad".

T ratem os ahora de dar una ligera reseña 
del curso que acaba de finalizar.

Se han explicado las siguientes asignatu­
ras: Teología (Profesor, Rdo. Fernando Ca­
b rera); Historia Eclesiástica y Catcquesis 
(Profesor, Rdo. Jorge F liedner); Griego, He­
breo, Exégesis del Nuevo Testam ento y  del 
Antiguo T estam ento (Profesor, el que subs­
cribe). Han asistido a las clases cinco alum­
nos: D. A ntonio Serrano. D. Samuel Pool, 
D. Luis Ballesteros, D. Alfonso Lorca y  don 
Juan  J. Gutiérrez.

En el mes de Febrero, el Dr. Howard Guin- 
ness, de la Universidad de Medicina de 
Londres, dió en nuestro Seminario una in­
teresante conferencia sobre “ El estudiante 
ante el problem a religioso", conferéncia 
organizada por la "Agrupación Juvenil de 
Propaganda Evangélica". El Dr, Guinness ha­
bló en inglés, siendo in terpretado por el 
querido herm ano D. Percy Buffard, Direc­
to r de la "M isión Evangélica Española".

Tam bién tuvim os el placer y  el honor de 
escuchar o tra  conferencia en el mes de M ar­
zo, dada por Mr. Pierre M aury, secretario 
en Ginebra de la Federación de Asociacio­
nes Cristianas de Estudiantes, El conferen­
ciante describió detalladam ente el origen y 
desarrollo de la mencionada entidad. La 
notable conferencia, pronunciada en francés, 
fué traducida por D. Jorge Fliedner, Re­
cordamos tam bién agradecidos las visitas 
que nos han hecho el Pastor Conrad, de 
Alemania, y M r. C. H. Plug, sucesor del 
Rdo. Dr, Smit en la Secretaría del Comité 
holandés.

D urante el presente curso hemos adqui­
rido algunas obras im portantes para la Bi­
blioteca del Seminario, y  consignamos con 
gratitud  que el Institu to  Internacional de 
señoritas, que tan excelente obra educacio­
nal ha llevado a cabo durante muchos años, 
destinó a nuestro Seminario, al cerrarse de­
finitivamente, un buen número de volúme­
nes valiosos. Se ha renovado el mueblaje 
del Seminario, adquiriendo buen núm ero de 
sillones, vistosas cortinas y bonitos tapetes, 
que han sido bordados por señoras y seño­
ritas, que de este m odo han dem ostrado su 
sim patía por nuestra Institución, y  a las 
cuales expresamos, desde estas columnas, 
nuestra gratitud. Por último, hemos acor­
dado publicar trim estralm ente, por inicia­
tiva de D. Jorge Fliedner, apoyada por el 
Com ité Internacional, una revista, titu lada: 
Sem im riu , a partir del próximo ot(.ño, y de 
la cual se dice ya algo en otro lugai de este 
número de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

¡Quiera el Señor bendecir la labor del 
Seminario Evangélico Unido! — El secreta­
rio, E lia i Araujo.

Junta regional del Sur de la Iglesia 

Evangélica Española.

D urante los días 27 y 28 del pasado Junio, 
,se celebró en la ciudad de Jerez de la Fron­
tera la reunión de la Ju n ta  regional del Sur, 
presidida por el Rdo. G utiérrez M arín.

Comenzaron los trabajos después de la 
lectura del Salmo 103, y  aprovechando la cir­
cunstancia de encontrarse presente el reve­
rendo Tomás, incapacitado para toda acti- 
\  a labor por la parálisis que le aqueja desde 
hace más de un año, el Presidente propuso 
a la Asamblea le fuera cedido un puesto en 
la presidencia, siendo unánim em ente apro­
bado.

Inm ediatam ente se en tró  en el "Orden del 
d ía”, leyéndose algunas de las "m em orias” 
de las Iglesias representadas. A continuación 
el Rdo, A raujo (D, Elias), procedió a la lec­
tura de su ponencia: "¿H ay que cambiar 
los métodos de trabajo  o intensificarlos?" 
.Abierta discusión se expusieron iniciativas 
y se hicieron indicaciones, que la Ju n ta  tomó 
en consideración.

El Rdo. Patricio Gómez, dió lectura a  un 
sugestivo traba jo  sobre el tem a; “ El desper­
tam iento religioso y  económico en las Igle­
sias ¿cómo producirlo?”, reflejando e-i él 
el sentir de todos los miembros de la Jun ta  
sobre la necesidad de un despertamiento 
como el propuesto por el Rdo. Gómez.

Dió principio la sesión del día 28, con un 
culto devocional a cargo del Rdo. Miguel 
Blanco, de San Fernando, entrándose en el 
“Orden del dia" con la lectura de las "me­
m orias'' que faltaban. Se acordó enviar un 
mensaje de gratitud , por su benem érita la­
bor misionera, a D.* Carolina Bautista, de 
Sanlúcar de Barrameda,

El pastor de Granada, Rdo. García Fer­
nández, dió lectura a un muy documentado 
trabajo  sobre el tem a: "La Escuela, la Igle­
sia y  la República”, que fué ampliamente 
discutido.

Procedióse seguidamente a la elección de 
nueva Directiva, resultando reelegida la 
misma. Como no ha habido modificación la 
Ju n ta  está constitu ida: Presidente, Rdo, Gu­
tiérrez M arín; Secretario, Rdo. Garcia Fer­
nández: Tesorero, Rdo. Blanco Ferrer. Es­
tamos ciertos que el Señor prosperará los 
acuerdos tomados y sugestiones aprobadas 
para la m ayor y más eficaz difusión de su 
santo Evangelio en nuestra estim ada An­
dalucía .— R . R . V.

Iglesia Española Reformada, Sevilla.

Después de haber estado unos meses sin 
pastor esta Iglesia, por m uerte del Reve­
rendo Joaquín Mezo, fué encargado de la
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Escuela y  dirección de la Obra de San Ba­
silio el Profesor D. Santos M. Molina, que 
comenzó su labor en ésta a principio de 
Junio. Por tal causa se han hecho algunas 
reoTRanizaciones. La capilla misma ha su­
frido una pequeña reforma, gracias al celo 
y entusiasmo de algunos herm anos que han 
puesto su interés personal, su trabajo  y su 
parte material. Los cultos del Domingo 
vienen celebrándose con bastante anim a­
ción. pues asisten siempre alrededor de 
unas cuarenta personas. 1:1 jueves, 29 de 
junio, dirigió la palabra D. Félix Moreno, 
lie Xaldepeñas, y estaba nuestra capillita 
repleta de público.

También se ha reorganizado la Hscuela 
Dominical, que hacía algún tiempo no se 
celebraba los Domingos, Asisten a ella 
linus 50 niños y  niñas, y traen casi todos 
su perra chica para la colecta, con lo cual 
se pagan los periódicos que se Ies reparten 
y otros gastos anexos. El m iem bro decano 
Je esta Congregación, D. Enrique de Luis, 
y el joven entusiasta, D, Antonio Jiménez, 
ayudan en esta preciosa labor a  los profe­
sores D. Santos M olina y  D.* M argarita 
Palomares. Esperamos que cuando pasen 
las vacaciones del estío se pueda reorgani­
zar asimismo el Grupo Juvenil.

Entretanto, pedimos que el Señor nos 
bendiga y  esperamos que las oraciones de 
nuestros hermanos nos ayuden, para honra 
y gloria de su N om bre y para bien de esta 
soliviantada Sevilla.— S. M . M.

En Mallorca.

El Domingo 18 del pasado tuvimos el 
placer de tener entre nosotros al Rdo. Sa­
muel H, G. Saunders, superintendente de la 
Obra M etodista en España. T an to  en el 
culto de la mañana, como en el de la noche, 
ocupó el pùlpito de la Iglesia de Palma, 
dando, como siempre, inspirados y muy es­
pirituales mensajes.

Siendo ésta su últim a visita a Mallorca 
antes de partir para su patria, la m ayor 
parte de los miembros de la Iglesia de Pal­
ma acudieron al día siguiente al muelle 
con su pastor, Sr. Capó, para despedir al 
Rdti. Saunders y testimoniarle, una vez 
más. la sim patía con que cuenta en esta 
iglesia y el sentim iento por la m archa de 
tan querido como buen hermano. .W zar­
par la m otonave con rum bo a Barcelona, 
pudimos ver q u e 'la s  lágrimas eran difícii- 
mente retenidas por algunos. Sean ellas, 
juntamente con estas líneas, las mensajeras 
de ios sentimientos de la Iglesia de Palma 
de Mallorca hacia sus muy queridos e in­
olvidables amigos y hermanos Rdo, Saun­
ders y  señora. —  X .

Villa Carlos, hablando el Sr. Arenales so­
bre: "La religión aceptable”. Con claras y 
convincentes razones dem ostró que la reli­
gión católica rom ana no era la aceptable: 
pero que sí lo era la evangélica por estar 
basada en la justicia, en la verdad y en el 
amor. Desarrolló D. Agustín con tan ta  elo­
cuencia la conferencia, que desde los prim e­
ros m om entos ganó el interés y la aproba­
ción del nutrido  auditorio  que llenaba el sa­
lón que le prodigó, al finalizar su perora­
ción. una salva de aplausos.

A continuación habló D. Samuel Saunders, 
para m ostrar cómo la religión evangélica 
une en am or fraternal a los hombres de to­
das las naciones salvando las diferencias de 
razas y  pueblos. Tam bién el Sr. Saunders es­
cuchó muchos aplausos al term inar su diser­
tación.

O tra conferencia a cargo de D. Agustín 
.Arenales tuvo lugar el día 3 en la Iglesia de

le entregó una hermosa placa de plata con 
una afectuosa dedicatoria.

Dios bendiga abundantem ente al hermano 
querido en su nuevo campo de trabajo.—S. C.

Noficias de Menorca.

Para tom ar parte en unos actos extraordi­
narios organizados en esta isla, vinieron de 
Barcelona los Rdos. Samuel Saunders y Agus­
tín .\renales.

El prim ero de dichos actos se celebró el 
tiía I." de Julio en el salón del Ateneo de

Alianzn Evangélica Española

T e rc e r  C ongreso  
E vangélico  E spañol.

M a y o s  l 9 3 4  -  M a d r i d .

C u alq u ie r su g es tió n  q u e  u s t e d  
te n g a , e n v í e l a  sin d e m o r a ;  el 
tiem p o  vuela , y  lo s  p re p a ra tiv o s  

co m en zarán  m u y  p r o n t o .  
¿S e rá  u s te d  un  C o n g resis ta?  

S abem os y a  d e  a lg u n a  ig le s ia  
q u e  se  d isp o n e  a  e n v ia r  at Con­
g re so  u n a  n u m ero sa  re p re s e n ta ­

ción . ¿S erá  la  suya?

M ahón, cuyo tema fué: “¿Por qué me hice 
pro testan te?” El haber sido el conferencian­
te cura, llevó numeroso público a la Iglesia, 
llenándola por completo.

El Sr. Saunders resumió con sentidas fra­
ses, term inando con un llam am iento a todos 
para que se interesen más en la religión pura 
tle Jesucristo.

Los evangélicos menorquines agradecemos 
sinceramente a los Sres. Saunders y Arena­
les el servicio que han prestado en esta oca­
sión a la noble causa del Evangelio en esta 
isla, y  esperamos que lo que ellos han sem­
brado produzca fru to  abundante.

Por último, y después de la conferencia, se 
celebró una reunión de despedida al señor 
Saunders, quien por cesar en el cargo de su­
perintendente de esta .Misión, era la últim a 
visita que hacía a M enorca. D. Samuel se 
despidió de todos con sentidas y emocio­
nantes frases. Contestóle en nom bre propio 
y en el de los m iem bros de las Iglesias de 
M ahón y Villa Carlos, el pastor de Mahón, 
manifestándole el hondo sentim iento de to ­
dos por su m archa y la g ra titud  por lo mu­
cho que había hecho en favor de ia Obra de 
.Menorca. Acto seguido, y  como recuerdo, se

Por Zamora y León.

Cuando el 24 dei pasado acabábam os de 
llegar a la bella y progresiva capital leo­
nesa con ánim o de pasar unos días con nues­
tros familiares, fué en nuestras manos una 
carta  del querido amigo D. Adolfo Araujo 
anunciándonos que a las seis de la tarde del 
mismo llegaría allí con ánimo de permane­
cer hasta el lunes 2Ó, lo que así que se divul­
gó lleno de alegría a los hermanos y simpa­
tizantes de esta ciudad, los cuales tuvieron 
el privilegio de escuchar su palabra, prime­
ro en el culto del partim iento del pan por 
la mañana, en una clase Bíblica exprofe- 
samente organizada, y  finalmente en el culto 
de ia noche.

Como su fin principal era visitar a  los her­
manos y amigos de la comarca benaventa- 
na, quienes pasan por el dolor de haber 
sufrido la pérdida de su celoso y querido 
pastor D. A rturo  J. Shallis, a fin precisa­
mente de alentarles y  confirmarles en la fe, 
el lunes 26 se trasladó a Benavente, donde 
aquella misma noche, así como las dos si­
guientes, tuvo buenas reuniones, como igual­
mente el Domingo, recibiendo con su pre­
sencia y palabra mucho aliento y con­
suelo, tan to  los creyentes, como los simpa­
tizantes, entre todos los cuales dejó gran­
des simpatías.

El jueves fué dedicado a Castrogonzalo, 
y  aunque no era día oficial de culto, estar 
en plena época de recolección, y  llegar al 
pueblo cuando el sol tocaba a  su ocaso, bas­
tó  un breve bando para que la reunión se 
viese muy concurrida. Su palabra, basada 
en los versículos 7 y  8 del capítulo X II! 
de la Epístola a los Hebreos, constituyó un 
bálsam o para tantos como en este pueblo 
lloran la pérdida del Sr. Shallis, a la par 
que un llamam iento a la fe en Cristo, el 
cual permanece por los siglos de los siglos.

El sábado pronunció en la Casa del Pue­
blo, de Benavente, una interesantísim a con­
ferencia, como todas las suyas, sobre el 
tem a: "E l laicismo de la República, ¿per­
judica a la religión?”, que fué escuchada 
con sumo interés por todos los concurren­
tes.— .4 . G. V.

De Villaescusa.
El día 15 del pasado mes fuimos honrados 

con un'a \ isita que nos hizo el Rdo. Fernan­
do Cabrera, pastor de la Iglesia de Benefi­
cencia, de M adrid.

l'ué el objeto de esta Visita, proporcionar­
nos el privilegio (con la ayuda de Dios), de 
tom ar la Santa Comunión (¡gran privile­
gio para el cristiano!), cuyo acto tuvo lugar 
con la solemnidad que requiere, el mencio­
nado día a las cinco de la tarde. Tam bién 
el Sr. C abrera nos exhortó con las palabras 
de Cristo a Nicodemo (Juan, III, 3), cuya 
acertada disertación nos sirvió de estímulo.

Quedamos agradecidos al Rdo. Cabrera, 
porque con su visita nos tra jo  “Nuevas de 
gran gozo”. Que el Dios de paz nos asista 
con su gracia, y tan estim ado herm ano con 
sus visitas.

Queda mucha Información 

para el número próximo.
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U R G E N T E

Por dos veces durante el mes pasado he­
mos recordado a nuestros abonados de pa- 
(luetes la con\eniencía de abonar sus envíos 
antes de que term inara el mes, en cumpli­
miento de las condiciones que rigen para el 
servicio de paquetes. Nuestros abonados de­
ben tener presente que. dependiendo hoy el 
pericKÜco en su m ayor parte del im porte de 
suscripciones y anuncios, si aquéllas y éstos 
no se abonan con una estricta puntualidad, 
no hay periódico posible: y francam ente, nos 
sería sensible vernos obligados tam bién este 
verano a una suspensión. Pongamos el re­
medio antes que venga el mal, abonando las 
suscripciones con la puntualidad con que son 
servidas.

N O T A S  B R E V E S

C o n  p r o f u n d a  s im p a tía  a c o m p a ñ a m o s  a  n u e ce ro  

a m ig o  y  c o m p a ñ e r o  d e  r e d a c c ió n . D .  L u i s  V il la o z ,  

en el a m a r g o  t ra a c e  d e  h a b e r  v is t o  m o r i r  a  s u  es- 

po!>a. d e s p u é s  d e  la rg a  e n fe r m e d a d . E l  s e p e lio  t u v o  

lu g a r  el s á b a d o  e n  el C e m e n t e r io  C i v i l .  H a c e m o s  ex­

t e n s iv o  a  sus  h ija s  n u e s tra  s in c e ra  c o n d o le n c ia .

—  D o n  P e r a y  J .  B u f f u r a  n o s  c o m u n ic a  q u e  p o r  

vi d e lic a d o  e s ta d o  d e  s a lu d  e n  q u e  se h a lla  su  es ­

p o sa , se v e  o b lig a d o  a p r o lo n g a r  su  e s ta n c ia  e n  I n ­

g la t e r r a . S u  d ir e c c ió n  e s : D it c h i i n g ,  S w s s e x . N u e s tr o  

deseo d e  u n  p r o n t o  r e s ta b le c im ie n to ,

- I g l e s ia  de Jesús. C ala trava , M a d rid .  —  E l  D o ­

m in g o , o  d e  lo s  c o rr ie n te s , h a  s id o  b a u t iz a d o  el n iñ o  

P a b lo , h i jo  d e  D ,  P a b lo  G a r c i m a r t í n  C u b e i  y  d o ñ a  

N a t i v id a d  C a lv o  R o y o ,  s ie n d o  a p a d r in a d o  p o r  d o n  

P a b lo  G a r c i m a r t i n  G a r c ia  y  D . »  C o n r a d a  C a lv o  

R o y o , a b u e lo s  d e l m is m o . Y a  q u e  re p re s e n ta  e n  su 

fa m ilia  la  t e rc e ra  g e n e ra c ió n  e v a n g é lic a  p e rte n e c ie n te  

a  d ic h a  Ig le s ia , d e s e a m o s  q u e  sea u n  m e d io  d e  b e n ­

d ic ió n  p a ra  sus  p a d re s , a b u d o s  y  p a ra  la  Ig le s ia , en 

c u y o  se n o  h a  s id o  r e c ib id o .

—  Ig les ia  de S a n  ¡a im e. Valencia .  —  E l  d ía  21 del 

p a s a d o  .M a y o  c o n tr a je r o n  m a t r im o a io  e n  el J u z g a d o  

c o r r e s p o n d ie n te , lo s  m ie m b r o s  d e  e s ta  Ig le s ia  D .  D o ­

m in g o  N a v a r r o  y  D . »  -M a r ía  M o t a .  L a  s o le m n iz a c ió n  

d e  este m a t r im o n io  se v e r i f ic ó  e n  la  m e n c io n a d a  Ig le ­

sia  el m is m o  d ia  21 d e l m es d e  M a y o .  E n h o r a b u e n a ,

• -  Ig les ia  lisp a ñ o la  R e lo rm a d a , S e v illa .  —  el d í a  2S 

d e l p a s a d o  J u n io  t u v o  lu g a r  e n  el C e m e n t e r io  M u n i ­

c ip a l d e  esta c iu d a d  ei a c to  d e  d a r  s e p u ltu ra  al c a ­

d á v e r  d e  la  q u e  fu é  p o r  m u c h o s  a iío s  m ie m b r o  c o ­

m u lg a n te  d e  e s ta  C o n g r e g a c ió n .  D . »  A n g e le s  G o n ­

z á le z  E x p ó s it o ,  i - la b ia  lle v a d o  su  la rg a  y  p e n o s a  e n ­

fe r m e d a d  c o n  e je m p la r  re s ig n a c ió n  c r is t ia n a . E l  sepe lio  

fu é  d i r ig id o  p o r  el e v a n g e lis ta  d e  la Ig le s ia , D .  S a n ­

to s  M o l in a ,  s ie n d o  a y u d a d o  en la  p r e d ic a c ió n  p o r  do n  

Jo s é  M a r t ín e z .  E l  a u d it o r io ,  in c o n v e r s o  e n  su  m a y o ­

r ía ,  r e c ib ió  a m b a s  p lá t ic a s  c o n  m u e s tra s  d e  a g ra d o . 

A  su  a f lig id o  e s p o s o , c o m o  ig u a lm e n te  a su  h ija , y  

d e m á s  f a m ilia , e n v ia m o s  el t e s t im o n io  d e  n u e s tra  

j in c e r a  c o n d o le n c ia .

—  E n  A ig e c ira s , el d ía  22  d e l a c tu a l, y  tra s  la rg a  

e n fe r m e d a d , p a s ó  a  m e jo r  v id a  D >  A q u i l i n a  C a s in  

C i l le r u e lo ,  a  la  a v a n z a d a  e d a d  d e  o c h e n ta  y  d o s  a ñ o s . 

D e s d e  m u y  jo v e n  c o n o c ió  al S e ñ o r , h a b ie n d o  t r a b a ­

ja d o  e n  u n ió n  d e  su  y a  d i f u n t o  e s p o so , D .  E u lo g io  

M a t é  R e q u e jo , p o r  m u c h o s  a ñ o s  en su  o b r a  p o r  el 

N o r t e ,  e s p e c ia lm e n te  e n  P a m p lo n a , d o n d e  s u fr ie ro n  

m u c h a s  p e rs e c u c io n e s . P o s t ra d a  e n  c a m a  tre s  aflos 

y  m e d io , n o  p e r d ió  e n  n in g ú n  m o m e n t o  su  fe  y  a m o r  

h a c ia  su  S a lv a d o r .  T a n t o  su  s o b r in a , D , »  M a r í a  S a n ­

m a r t ín  d e  B a r r o s o ,  c o m o  su  s o b r in o  p o l í t i c o  d o n  

Jo s é  B a r r o s o  y  f a m ilia  h a ce n  s a b e r  p o r  m e d io  d e  

este p e r ió d ic o  a  lo s  h e rm a n o s  y  d e m á s  a m is ta d e s  

ta n  s e n s ib le  p é r d id a . C o n  este m o t iv o  h u b o  la  o c a ­

s ió n  d e  q u e , t a n t o  e n  la  c asa  c o m o  e n  el c e m e n te ­

rio , a lg u n a s  p e rs o n a s  o y e r a n  p o r  p r im e r a  v e z  h a ­

b la r  d e l E v a n g e l io .  D i r i g i ó  la  p a la b r a  el p a s t o r  d e  

e s ta  Ig le s ia  D .  J a im e  R e in n e , h a c ie n d o  la  o r a c ió n

D .  H u g o  M u i r ,  d e  L a  L ín e a .

L I B R O S  B A R A T Í S I M O S
T enem os u n o s  pocos ejem plares de diferentes ob ras  publicadas por 
varias casas editoriales evangélicas de A m érica y  deseam os liquidar­
los. Los precios señalados en la lista s iguiente  son m enos d e  la 
mitad, y  a veces m enos de  la tercera  parte  de  los ord inarios. De 
a lgunos libros no  tenem os más que  u n o  o dos ejemplares. Q uien 

tenga interés en ellos debe  ap resurarse  a pedirlos.

E nsayo  so b re  la  d iv in a  a u to r id a d  del Nuevo T estam en to , por 
D. Bogue.

En t e l a ...................................................................................................
C om pendio  de  la  H is to ria  del A ntiguo T es tam en to , po r J. M. Price.

En tela . , .  ...................................................................................
H is to ria s  de  Is B ib lia , po r Barth. — Antiguo y Nuevo Testamento,

En t e l a ...................................................................................................
S ilencio  y  o rac ió n , por W. Monod. — Sencillas meditaciones matina­

les para cada dia del m e s ...........................................................................
P e n sam ien to s  so b re  la  R evelación {Apocalipsis, capítulos I-ill), por 

J. Kirk. Dos partes. Cada u n a ..................................................................
El h áb ito  h ace  el c a rá c te r , por A. Limonze. — Una serie de Pláticas 

acerca de la formación de buenos hábitos de co n d u cta .....................
H acía  la  re lig ió n , por Rodolfo Eucken, renombrado filósofo y predi­

cador, 38 p á g in a s .......................................................................................
C ris to  en  la  m esa  red o n d a , por E. Stanley Jones. — Las experiencias 

de un misionero en In d ia .............................................. ............................
El E vangelism o, por J. E. Davis. — El mensaje, el mensajero y su tra ­

bajo..................................................................................................................
P á g in a s  re lig io sa s , por A. Pereira. — Veinticinco estudios breves, 

prácticos y amenos......................................................................................
S om bra  y su b stan c ia . ¿Qué es menester que yo haga para ser salvo?, 

por Sir Arthur Blackwood......................................................................
S em b ran d o  y  cosech an d o . — Ocho sermones del gran evangelista 

M o o d y ............................................................................................................
El fam oso  d iscu rso  del O bispo S tro ssm ay er so b re  la  In fa lib ili­

d a d  del P a p a ...............................................................................................
Cómo sa lv a rse , por J. H. Brooks. — Una explicación clara del camino 

de la s a lv a c ió n ...........................................................................................
Fe y  la  fe , por T. T. Eaton. — Fe como actitud del alma; y la fe , como 

depósito precioso entregado a los san to s ..............................................
La re su rre cc ió n  d e  Jesú s, por A. Cativiela. — Estudio apologético .
Los p rin c ip io s  so c ia le s  d e  C risto  y  su ap lic ac ió n , por D. R. Ed­

wards. — Diez estudios sobre temas muy d iscu tid o s.........................
La E spaiía  E v an g é lica  en A m érica  L a tina . — La historia profusa* 

mente ilustrada del viaje que hizo el pastor D. Agustín Arenales a 
los países de la América española. Su precio es ana peseta. Ahora.

H acia la  ren o v ac ió n  re lig io sa  en H ispano-A m érlca , por Q. Baez 
Camargo. — Reseña e interpretación del Congreso Evangélico de 
La H a b a n a ..................................... ..............................................................

Sin m ásca ra , por Santiago Pascoe. — El autor identifica la Roma 
papal con la Babilonia del A pocalipsis ..................................................

El estu d io  de  la  B ib lia  p o r  su s  lib ro s , por H. T. SeU. -  Ejemplares 
descoloridos, pero com pletos..................................................................

Ir p o r  l a n a . . .  Cuadro de costumbres, por E. Baez. — Juguete cómico 
para combatir el vicio de la b e b i d a ......................................................

La h is to r ia  d e  tu  v id a , por H. C. Stuntz. — ¿Qué se debe decir a los 
niños cuando preguntan cómo vinieron al mundo? El autor de este 
folleto mantiene que se Ies debe decir la verdad, y explica cómo se 
les debe d e c ir ................................................................................................

El P r im e r C urso  p a ra  los in s tru c to re s , por A. A. Brown. — Leccio­
nes religiosas y pedagógicas para instructores de la Escuela Domi­
nical ................................................................................................................

P e s e ta s ,
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Sociedad de Publicaciones Religiosas
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f ,  W .. M u iñ a s .—  S e le  e n v ia r o n  io s  e je m p la re s  q u e  

p e d ia . P o r  s u p u e s to , p u b lic a r e m o s  e! re g la m e n to  

para la  a p lic a c ió n  d e  la  le y  d e  c e m e n te rio s , c o n  la 

fecha d e  p u b lic a c ió n  al p ie . A g r a d e c id o  a  sus b u e ­

nos de se os.

,W. R .. C e u ta .  —  S e  e n tre g ó  el g i r o  a  la  S o c ie d a d  

B ib lic a .

p. L .. M o n zó n .  —  Q u e d ó  h e c h a  la  e n tre g a  d e  su 

g iro  p a r a  el f in  qtte in d ic a b a . G ra c ia s .

/, M .. V alencia . —  L e  h e m o s  e n v ia d o  to d o s  lo s  n ú m e r o s  

p u b lic a d o s  d e sd e  el p a s a d o  A b r i l ,  

í/, C. C ., S a n  F ru c tu o so .  —  E n v ia d o s  to d o s  lo s  n ú ­

m eros d e s d e  p r im e r o  d e  a ñ o .

E. del P -, M a d r id ;  P . L .. .M ondón . —  H e m o s  e n tr e - 

gadii sus d o n a t iv o s  al S r .  F l ie d n e r .  M u c h a s  g ra c ia s . 

S. A. C-, V igo. —  L e  h e m o s  e n v ia d o  el n ú m e r o  q u e  

pedia . E s p e r a m o s  im p o r t e  d e  s u  s u s c r ip c ió n .

B. C., T rem p .  —  R e m it im o s  e je m p la re s  a  to d a s  las 

d ire c c io n e s  q u e  u s te d  n o s  in d ic a .  S ie m p re  es m e jo r  

estar s u s c rito s  d ir e c ta m e n te  a  la  A d m in is t r a c ió n ,  

p o r a q u e llo  d e  q u e  la  l ín e a  m á s  c o r ta  e n tre  do s  

p u n to s . . .  "

L A ;  A lican te; A . E., M urcia. — Enviados lo i ejem ­
plares d e l día 22 del pasado. El prim er núm ero de 
Julio es e l de hoy.

»a«?)«« 9«« »969««

PRO "ESPAÑA EVANGÉLICA"

Algunos suscriplorst qu» han añadido alguna 
*cosiia* al importe de la suscripción:

P ese tas.

M . C a s a ju a n a , S an  F r u c t u o s o ..................................... a .—

P. In g la d a , B a rc e lo n a .......................................................  a ,—

E . del P o z o , M a d r i d ..........................................................  0 ,5 0

M anuela L ó p e z ,  G u a d a r r a m a ..................................... 2 ,—

Pedro d e  V e g a s  y  s e ñ o ra , C ó r d o b a .......................  2 ,—

H e rm in ia  R o d r íg u e z ,  M a d r i d .....................................  5 .—

C u en ta s de l H o sp ita l E va n sé lico .  —  R e c a u d a c ió n  

d e l m e s  d e  E n e r o  d e  19 3 3 .

M a d r id .  —  F .  O r e j ó n .  2 ,5 0  p e s e ta s : C .  P a s t o r .  4 :  

•\1, R o c h e s , 1 0 0 ; H ,  D ie z ,  2 ;  J .  S á n c h e z , 0 , 5 0 ;  A .  M o ­

lin a , i ;  s eño res, C h a p p e l l ,  5 ;  F .  C o r t a d e l la s ,  2 ;  a n ó ­

n im o , C h a m b e r í ,  2 5 ;  s e ñ o re s  R h o d e s , t o ;  J .  R o m e r o  

y  s e ñ o ra . 2 ;  F .  P a ra  y  s e ñ o ra , 1 8 ; A .  d e  la  C . ,  3 :  

F ,  L ó p e z .  2 :  C ,  y  D .  R e v e r t e . 2 :  A .  A r a u j o  y  se ñ o ­

ra , 5 ;  C .  A .  G a r c í a  y  s e ñ o ra , 3 ;  A ,  B a r r a n c o , 1: 

J ,  M o r e n o ,  1 ; M .  M a r t in z á n ,  0 ,5 0 ;  S .  T r a n c h o ,  1; 

E -  L o e w e . 2 .

L a  L ín e a .  —  R .  C o n d e ,  1 0 : H .  W ,  M u i r ,  10. 

Z u r ic h ,  —  A .  D .  C r a w f o r d .  10.

A lg o d o r .  —  L .  R u a n o ,  3 .

B a i l é n .—  Ig le s ia  E v a n g é l ic a ,  t j ;  J .  J .  S a n z .  10. 

M u c h a s  g ra c ia s  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

R E S U M E N

T o t a l  d e  lo  re c a u d a d o  e n  el m e s . . , . 2 5 0 .5 ®

E x is te n c ia  d e l m e s  a n t e r io r .....................................  9 2 8 ,4 6

Totai..............................  i .178,5>6

T o t a l  d e  ga sto s  ( in c lu y e n d o  la  p in t u r a  al

t e m p le  d e  las h . i b i t a c i o n e s ) ............................  397.40
l :\ is t e n c ia  e n  C a j a ............................................................  7 8 1 ,5 6

.M a d r id , 31 d e  E n e r o  d e  1933.

E n riq u e  L indegoard .

***

Para los cr is tia n o s  p ersegu idos de l K u r d is iá n . —  
A .  ü .  V . .  F u e n te s  d e  R o p e l.  5 p e s e ta s ; P .  L , .  M o n ­

z ó n ,  5 ;  E .  de l P . .  M a d r i d .  0 ,5 0 ;  E .  D .  E - ,  M a d r id ,  10 ; 

R .  C . ,  L a s  P a lm a s , 2 5 ;  Ig le s ia  d e  S a n  P a b lo , B a rc e ­

lo n a . 8 6 ;  P .  J . ,  V a ld e p e ñ a s . 0 ,5 0 ;  H .  D - ,  S u iz a , 1 1 ,2 0 . 

T o t a l ,  1 4 3 .2 0 .

ESnllA EVIllieELICA
P rec io s  p ro v is io n a le s  d e  suscripción . 

E sp añ a  y P o rtu g a l.
A flo .........................................................................  8,— p tas.
S e m e s t r e ............................................................. 3»— »

P a q u e te s  d esd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r  e j e m p l a r .............................. p tas.
S em estre , p o r  e je m p la r ...................................  2,50 »
A ño, p o r  e j e m p la r ............................................  5,— *

A m érica.
A ño  (p ag a d o  e n  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
S em estre , id e m , id ............................................ 0,90 >
P aq u etes; Afio, p o r e je m p la r ........................ 0,79 >

Los dem ás p a íse s .
A ñ o ..........................................................................12,— p ta s .
S e m e s t r e ........................................................... *

N úm ero  suelto: 20 céntim os.

L as su sc rip c io n es p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

R ED AC C IÓ N  Y A D M IN IS TR A C IÓ N

BENEFICENCIA. 18. * MADRID « (4) 

TeUfono 33590.

E S C U E L A  D O M IN IC A L

D o m in g o  2 3  d e  Ju lio .

M ates q u e  deben  s e r  veocldos.

I ' e x t o  á u r e o :

La justicia engrandece la nación: M as el 
pecado es afxenta de las naciones. — Pro­
verbios, XIV, 34,
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Reglamento para la aplicación de la 

Ley de 30  de Enero de ^1932.

C A PÍTU LO  PRI.M ERO 

De los cementerios municipales.

.■\rticulo I . "  Para dar cumplimiento a l o  dispuesto e n  

l a  Ley de 30 de Enero de 1932, habrá en cada Municipio, 
por lo menos, un cementerio municipal. Cuando por la 
extensión del territorio , por el número de habitantes o 
por otras causas, no baste un solo cementerio municipal 
para las n^esidades del M unicipio, los Ayuntam ientos 
están obligados a construir o habilitar todos los que sean 
precisos.

Art. 2." En la portada de los cementerios municipales 
se colocará la inscripción de “Cem enterio m unicipal”, en 
forma que sea claram ente legible. No se perm itirá nin­
guna otra inscripción ni signo alguno de carácter reli­
gioso en ningún lugar del cementerio, salvo lo dispuesto 
en el artículo 44 de este Reglamento,

Art. 3.“ Los A yuntam ientos tendrán a su cargo todo 
lo relativo a la guarda, adm inistración, conservación y 
régimen de enterram ientos en los cementerios municipa­
les, consignando en sus presupuestos las cantidades nece­
sarias para el cum plim iento de estos fines.

Ley de secularización de cemenferios.

"Artículo i,® Los cementerios municipales serán co­
munes a tocios los ciudadanos, sin diferencias fundadas 
en motivos confesionales. En las portadas se pondrá la 
inscripción de “Cem enterio municipal”. Sólo podrán prac­
ticarse los ritos funerarios de los distintos cultos en cada 
sepultura. Las autoridades harán desaparecer las tapias 
que separan los cementerios civiles de los confesionales, 
cuando sean contiguos. La guarda, adm inistración, con­
servación y  régimen de enterram ientos en dichos cemen­
terios corresponde a la autoridad municipal. Los M uni­
cipios que por cualquier causa no tuvieran cementerio de 
su propiedad, vendrán obligados a construirlos en el pla­
zo de un año. Este plazo podrá ser prorrogado por el 
Gobierno, en virtud de causa justificada.

Asimismo los M unicipios podrán incautarse de los ce­
menterios parroquiales o de aquellos o tros que de hecho 
presten el servicio de cementerio general dentro del té r­
mino municipal respectivo, expropiando, en los casos en 
que asi proceda, el derecho que sobre ellos pueda acre­
ditarse, con sujeción a las ba.ses que se establezcan por 
el Poder ejecutivo.
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I )  P r o p ó s ito s  : D em ostrar ei fruto amargo 
que produce el pecado.

i )  I n t r o d u c c i ó n :  La temperancia no es un 
asunto moderno. En los tiempos de Moisés 
ya habia gentes que sentían ia necesidad de 
lina abstinencia to tal (Léase Núm. VI, 1-4). 
Salomón describe los males de la em bria­
guez (Prov., X X ill ,  2^35). Algunos de los 
reformadores de Israel como Isaías, Oseas y 
(labacuc hablan del mal de las bebidas em­
briagantes. En nuestra lección tenemos el 
m al de dos pecados m ás: Uno tiene que ver 
con la propiedad y  el o tro  con el vino.

3) La L e c c i ó n :  i .  Opresión e injusticia. 
El prim er ay  es en contra del in justo  tra ta ­
m iento que ios pobres recibían de las manos 
de los ricos. ¿Cuál es el pecado mencionado 
por Isaías? Demuéstrese cómo la avaricia 
dirige a la injusticia de varias maneras. ¿Cuá­
les son algunos de los abusos que existen en 
los tiempos modernos? Compárense los ju ­
rados modernos con los del tiem po de Isaías.
2. El pecado de la embriaguez. De los seis 
ayes de Isaías dos tienen que ver directa­
m ente con la embriaguez. Nótese en el ver­
so 12 la música que acom pañaba en los ban­
quetees. ¿Existe semejante cosa en nuestros 
tiempos motlernos? La gente bajo la influen­
cia del licor llega a la condición moral re tra­
tada en el verso 20. Nótese la relación que 
existe entre la embriaguez y el cohecho en los 
versos 22. 23. Discútase brevemente el as­

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

pecto económico en que coloca el pecado de 
la embriaguez, etc.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  La M uerte de Alejandro  
M agno: “Dió, pues, un gran convite a Near- 
co, y habiéndose bañado ya. como lo tenia 
por costumbre, para irse a acostar, a petición 
de Medio marchó a su casa a continuar la 
cena; y habiendo pasado allí en beber el si­
guiente día, empezó a sentirse con calentura, 
Aristóbulo dice sencillamente que le dió una 
fiebre ardiente con delirio, y  que teniendo 
una gran sed bebió vino; de lo que resultó 
ponerse frenético, y  m orir en el día treinta 
del mes Daisio".

D o m in g o  3 0  de Ju lio .

G edeón.
jueces, V II, 4-2 r.

T e x t o  á u r e o :  Jehová es mi luz y  mi sal­
vación; ¿de quién tem eré? — Salmo 27, i.

1) P r o p ó s i t o :  Señalar la parte que Dios 
tuvo en las victorias de Israel.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Compárese el levanta­
miento y la caída de Israel durante el tiem­
po de los jueces con la conducta de un m u ­
chacho incorregible. Demuéstrese cómo Dios 
los castigaba frecuentemente. Nótense los 
medios que usó para la liberación de su 
pueblo.

3) L a  L e c c i ó n :  Háblese brevem ente algo 
acerca del hogar de Gedeón. su encuentro

con el ángel y la comisión que recibió. Nóte­
se cuán seguro deseaba estar de su comisión. 
Cuando Gedeón hizo su llamam iento ¿Cuán­
tos se aprestaron para el com bate? Discúta­
se el m étodo para elegir los hombres idóneos 
para el combate. Dése énfasis a ia lección 
que Dios deseaba enseñar a su pueblo. Nó­
tese que la misma lección fué enseñada en la 
ocasión de Josué, Caleb y  Débora. Háblese 
brevem ente de los medios de guerra y  el mé­
todo que usó Gedeón para el ataque. Explj. 
quense las razones de la huida de los ma- 
dianitas hacia el oriente. ¿Qué tribus le ayu­
daron después a Gedeón? EHscútase cómo 
nos ayuda Dios en las batallas espiritual« 
que tenemos que pelear.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  Andando por la Fe. An­
drés Fuller tenía que predicar un sermón 
ante una asociación ministerial. Iba en ca­
mino al lugar señalado y llegó a un río  muy 
crecido, y no conociendo la profundidad del 
agua no quiso pasar. Un campesino le vió 
detenerse y le dijo; "Adelante, señor, no co­
rre usted peligro”. Al oír estas palabras, Fu­
ller hizo que entrara al agua su caballo, pero 
m uy pronto  el agua dió hasta la silla, y se 
paró. "Adelante, toíío está bien”, gritó el 
campesino. Siguió adelante y pasó bien, y 
en el acto le ocurrió el texto: "Porque por 
fe andamos, y no por v ista” (2." Cor., V, 7). 
Predicó un sermón muy conmovedor.

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a .  A la m e d a ,  12.- M a d r i d

i t s p A A a  e v a n g é l i c a

(25 cén tim os linea .)

Do s  habitaciones m uy ven tiladas. 45 
y 35 pesetas. V iriato, 31. 1.” izqda. 

M adrid. Encarnación del Pozo.

QUEBRADOS No sufra m ás de su hern ia  ni soporte 
las m olestias e inconvenientes de un 
braguero . Con el prodigioso M étodo 

H e r n ia r ío  «RADIO*ALEMÁN», único en Espafla recom endado por la  clase médica, 
log rará  desaparecer su hernia. El m étodo hem iario  «RADIO-ALEMÁN», contra  toda 
clase de hernias, le  g a ran tiza  la  desaparic ión  con sólo unas aplicaciones. L. ROMÁN, 
O r to p é d ic o -E s p e c ia l i s ta 'H e r n ió lo g o .  A lc a lá , 94. T e lé fo n o  59.1S3. M adrid.
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Art. 2.® Los cementerios de carácter privado hoy exis­
tentes serán respetados, pero no se autorizará la aper­
tu ra  de ningún otro ni la ampliación de los actuales.

Prom ulgada esta ley, los M unicipios intervendrán di­
rectam ente la adm inistración de tales cementerios, a cuyo 
efecto, dispondrán, en el plazo de un mes, una revisión 
de derechos establecidos hasta ese m om ento para las in­
humaciones determ inando cuáles sean y a qué personas co­
rresponden.

Por ningún pretexto se autorizará la inhumación de 
quienes no figuren en las listas form adas para tal fin, y 
una vez atendidos esos derechos, se procederá a la clau­
sura de los cementerios.

No obstante, se reserva a los A yuntam ientos la fa­
cultad de proceder a la clausura de los cementerios por 
causas de conveniencia pública.

A rt. 3.® En ningún caso será perm itida la inhumación 
en los templos o en sus criptas, ni en las casas religiosas 
o en los locales anejos a unos y  otras, salvo lo dispuesto 
en el artículo i.®

A rt. 4.* El enterram iento no tendrá carácter religioso 
alguno para los que fallezcan habiendo cumplido la edad
de veinte años, a no ser que hubiesen dispuesto lo con­
tra rio  de m anera expresa.

Para los que al fallecer no hubieren cum plido la edad
de veinte años, así como para aquéllos en quienes con­
curra incapacidad para testar por causa de demencia, el 
carácter del enterram iento dependerá de la in terpreta­

ción que de la voluntad del d ifunto vienen obligados a 
hacer sus familiares, a no ser que hubiese dispuesto lo 
contrario de m anera expresa.

Por tan to :
M ando a todos los ciudadanos que coadyuven al cumpli­

miento de esta ley, así como a todos los Tribunales y auto­
ridades que la hagan cum plir.— M adrid, a 30 de Enero 
de iQ^2. —  Niceto Alcalá-Zamora y  Torres.— El Minis­
tro  de Justicia, A lvaro  de Alborno^ y  l.iyniniana.”

(P u b lic a d a  e n  la G aceta  d t  M a d rid ,  d e l d ía  fi d e  f -e h re ro  d e  l o i i  )
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